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o. —Bí, señora. Si vos sois, como no dudamos, D.* Rosa-
- rio de Cárdenas, viuda del capitán D. Angel de la Cruz
leal para vos es el mensaje que Juan nos ha con:

E ELE ÚS

-—-—¿Unmensaje?—exclamaron la madre y la hija.
- —Sí, señora. Este mensaje es el de rogaros que aban-
donéis ya este lugar donde tantos años habéis pasado, que
tornéis á la sociedad que tan necesaria es para vuestros

hijos, quizás más que para vos, propósito que, según me
ha indicado el pobre indio, tenía ya formado. '

—Pero ¿es que le ha pasado alguna desgracia á Juan?
—preguntó la joven. E OE dad e

-———HEstá herido. Recibiólaherida á mi lado,ydefen-
-- diéndome y comprendiendoeldisgusto y la impaciencia

- con que estaríais,merevelósusecreto'quedeplorono
- haber conocido antes, pues si tal hubiese sido, no estaríais

- ya en este lugar. A A da pes
-— —Sois acaso D. Cesar... a ) O

ñ —Servidor vuestro, señora, —repuso el joven.—Jefe de
- piratas por desdicha mía y porlamaldadde los hombres.

-—Por esa misma maldad,—repuso Rosario,—también
- nos encontramos así, caballero. No habíamos nacido para

- De modo, que el pobre Juan, ¿decís que está herido?
.  —Sí, señorita, —contestó Miguel.—De no ser así, él -
-mismobabría venido con nosotros. : ' a Mo 07d
- —Pero yo no puedo alejarme de aquí, —dijo Rosario;—

“ahora menos que nunca. Si mi hijo vieneyno nos en.
cuentra... ct DEN o E

-—. —En primer lugar, que vuestro hijo conoceyadónde
-resideJuan y en busca de él iría al momento suponiendo

que éste os había llevado consigo;ensegundo,quesi vi-
niera encontraría en vuestracasaunpapelquelerevela.
-sedónde estábais. No puede ser esta causa suficientepara
que permanezcáis aquí una hora más. —....._._..-.
-— Mientras hablaban, habían llegado á la casa, en la.

- cual penetraron y donde tuvieron ocasión de admirarlo
- quelapacienciayelesfuerzodeaquellaspersonas habían

-conseguidorealizar en el lapso de tiempo que habían pa-
MO O alo a o

- En primer lugar, la construccióndeaquellapequeña
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